
Gimnasia y danza – J.F.Giacobbe – 1 

GIMNASIA Y DANZA 
1

 

Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 La coreógrafa ex-bailarina y el coreógrafo ex-bailarín, tenían de común los ojos glaucos 

como los ópalos maravillados, y parecían mirar siempre, alturas iluminadas o profundidades 

claras. En la íntima amistad con ellos, ya había aprendido que la danza, cuando es vivida 

verdaderamente desde adentro hacia afuera, difunde en la mirada de los danzarines, una 

claridad transparente y serena, que los hace diferentes a los otros artistas. Y así como hay una 

naturaleza corporal de los que danzan bien, hay una mirada extraordinaria en aquellos 

danzarines que se ocupan de los problemas vivos e inmortales de la danza, como si ésta 

confiriese una cierta “celestialidad ” a quienes viven asomados a ella. 

 Mis dos amigos, habían vivido todas las horas de su ser dedicados a esa problemática que 

llega a ser toda una filosofía y que, como la filosofía, no tiene fin. En los días tenues y serenos 

de muchas vacaciones, nos delatábamos nuestro amor al misterio de la danza y nuestra 

imposibilidad de llegar a dominar todos los elementos que juegan en su belleza. Y desde luego, 

el tema repetido de muchos años era insistentemente aquel de: técnica y danza. 

 El problema se presentaba siempre como la fatal convivencia “del monstruo y de la bella”. 

Para el arte, para el arte que se piensa y que se siente puro, la palabra técnica suena como una 

tortura, como un terror, como una opresión. Y mientras la belleza, da la medida de la libertad y 

otorga la gracia de los infinitos, parecería casi que la técnica la redujese y la obligase a 

regularidades que la belleza quisiera evitar. Tal como el alma y el cuerpo. Pero la vida, que es 

unidad en la dualidad, obliga a coordinar los dos elementos, y hacerlos tan obedientes uno del 

otro que la concordia del arte con la técnica fructifica en belleza, y la concordia de la técnica 

con la belleza fructifica en saber. 

 Por eso la técnica será tan bella como la belleza sea sabia. 

 En aquellos días de serenas confesiones, en las cuales la palabra se libra de vestiduras 

catedráticas o de convenciones de enseñanza, habíamos llegado a sintetizar todo el problema de 

la técnica de la danza en una sola práctica física: la gimnasia. Aunque sabíamos muy bien el 

servilismo que ha adquirido el sentido de la gimnasia sirviendo como base material y ruda, 

vulgar y utilitaria del deporte, no podíamos menos de considerarla como una de las más nobles 

y puras conquistas del hombre, conquista que conducida con orden clásico y racional, 

embellece las proporciones anatómicas del hombre y agiliza la arquitectura del cuerpo. Por ello 

hablábamos de gimnasia como de una técnica inteligente, sin la cual el arte de la danza no 

podía llegar a perfección. 

 Algunas de las sugestiones de aquellos días de compenetración con los principios del 

misterio de la gimnasia y la danza han quedado en el recuerdo y podrían ser escritos como 

síntesis axiomática, sin traicionar por ello, las derivaciones múltiples y maravillosas del 

problema. 

 Desde luego que como la verdad no es nunca nueva, cuando la inteligencia y el amor se 

encuentran con la verdad, no inventan nada, y repiten en cambio aquello que, de un modo 

muy íntimo, todos saben aunque no lo expresen. 

 

 Las acotaciones sobre gimnasia y danza, podrían reducirse a las siguientes: 

 .- La gimnasia es la base natural de la danza. Danza también ella en su cualidad de raíz, de 

madre, de generante y de productora de la danza. 

 .- La gimnasia es salud, la danza idea. 

 .- La gimnasia es esfuerzo del número físico; la danza es, en cambio, la aparente   

naturalidad del número espiritual. 

 .- La gimnasia es movimiento que tiende al gesto y es a veces gesto, no siendo nunca 

simulación, siendo por ello una necesidad, un llamado secreto de la necesidad metafísica del 

movimiento en el hombre. La danza es en cambio gesto significativo del alma que tiende a la 
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expresión del movimiento, pero aun siendo movimiento y gesto, no es jamás más tan 

espontánea como la gimnasia, debiendo ser, como es, recreativa de los tiempos secretos del 

espíritu. Y si la danza es más libre en el número psíquico que la gimnasia, no es una necesidad 

del movimiento ingénito, sino un deseo de la idea y un anhelar de la fe en los móviles de la fe, 

que se hace movimiento de arte. 

 .- La gimnasia es matemática dínamo-motora; hay en ella una mecánica de la fibra y del 

espíritu. En la gimnasia, la geometría, se transforma en “homo-metría” y el mundo adquiere la 

medida del hombre en el esfuerzo de conseguir la agilidad y la fuerza. La danza en cambio, 

aunque sea medida, es anumeral, y la mecánica de la fibra se somete a la voluntad de belleza 

que es siempre prexistente en la mecánica libre del alma, ya que el ser, en la danza, introduce 

en su gesto y en su ser, la medida del mundo dentro de la idea de verdaderos infinitos. 

 .- La gimnasia se hace; la danza se siente, mucho más allá de los sentimientos                

posibles. 

 .- La gimnasia tiene la belleza del hombre en sí mismo; la danza, la belleza del                

espacio y de la extensión del tiempo en el hombre. 

 .- La gimnasia tiene una realidad de cuerpo perfecto que tiende al principio de la                

salud del ser; la danza tiene una apariencia de alma escondida que se representa a través del 

movimiento de la gimnasia, pero que tiende al total e inmortal del ser. 

 .- La gimnasia tiene la virtud del pan; la danza, el prodigio fecundo de futuro de la                

flor. El pan se hace más bello si tiene una flor a su lado; la flor se hace más sagrada si corona a 

la espiga. 

 .- Connubio perfecto entre la belleza del cuerpo en movimiento y el movimiento del alma en 

la belleza de la idea, la gimnasia y la danza no pueden existir solas ni separadas. La danza es 

imposible sin la gimnasia, y ésta se hace animal si no encierra en sí una partícula futura de 

danza. Ambas manifiestan al ser en el infinito movimiento, en su afán de expresar los motivos 

secretos que hay entre el misterio y el hombre y entre el misterio y Dios. Por ello, la gimnasia 

que no tiende a la salud de la pureza, es tan perniciosa como la danza que no tiende a la 

inmortalidad de la belleza pura. 


